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d!chos l!~ites, obligándonos á colocarnos en el punto de 
v1s_ta cr_ittco de la teoría del conocimiento: y es la idea de 
la mfimdad aplicada á los cuerpos celestes coexistentes 
Y á los ~lementos_de la formación del universo, así como 
á la sene de los ttempos, en la cuestión de saber si ha 
habido un principio ó no, y cómo se puede realizar una 
y otr~ hipótesis en la representación; pero nosotros re­
?unciamos á profundizar aquí el origen subjetivo de estas 
ideas y á mostrar que sólo pueden tener una explicación 
!\Ufic,ente en ,,un mundo como representación»; volvere­
mos en mejor ocasión á oponer el punto de vi,ta idealista 
al pu~to d: vista materialista; hasta probar que el verda· 
dero idealismo, en todo el dominio de la explicación de 
la naturaleza, mientras que se trate de las relaciones entre 
los fenómenos, puede marchar de acuerd1 con la ciencia 
de la naturaleza, por lo menos tan completamente como 
el materialismo puede hacerlo. 

eRVÍTUL6 IV 
Oarwlnlsmo y teleologla. 

El interés en la polémica darwinista se ha acrecent1<lo mucho, y las 
cuestiones están m:is especializadas; pero las lineas principales 
son las ,nismas.-La superstición de la especie.-Necesidad de 
la experimentación.-La teleologla.-EI individuo.-~:! sistema 
de las divi,iones rlel reir.o animal se hace inútil para los anima­
les inferiores. -Estabilidail de las formas orgánicas, como con­
secuencia necesaria de la lucha por la existencia.-EI equilibrio 
de las formas.-La imitaci6n.-Correlac16n del crecimiento. -
Especies morfológicas.-La ley de desarrollo.- Diferencias en­
tre formas primitivas semejantes unas á otras.-Dt!scendencia 
monofilébca y polifilética.-Tdeologfa falsa y verdadera.- La 
teleologla de Har11nann como modelo de falsa teleolo~la, funda­
da en un grosero menosprecio relativo al calculo de bs proba­
b1lidades.-EI valor de la Filoso/la dt lo inC1msdt11/t no está de­
terminado por e!,O. 

Cuando apareció la primera edición de mi Hi.~toria 
del materialismo, el dan\finismo era todavía muy recien­
te; los partidos comenzaban á tomar su, posiciones, ó, 
mejor, el partido rápidamente creciente de los udarwinis­
tas alemanes» se constituía también, y la reacción, que 
ve en la cuestión de las especies el punto más amenazado 
de la antigua concepción del mundo, no se había armado 
todavía de punta en blanco, porque esta reacción no com· 
prendía aún muy bien el alcance de este gran problema 
y el poder interno de la nueva ·doctrina. Desde entonces, 
el interés en prú y en contra se ha concentrado de tal 
modo en este punto que, no sólo ha nacido una vasta 
literatura acerca de Darwin y el darwinismo, sino que se 
puede también afirmar que la polémica relativa al darwi­
nismo es hoy lo que entonces era la polémica más gene• 

ral tocante al materialismo. 
Es verdad que Büchner encuentra siempre nuevos 
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Existe una serie de evidentes formaciones híbridas 
producidas por el capricho de algunos aficionados ó por et 
azar, formaciones más ó menos auténticas que corren de 
boca en boca. Ahora bien¡ gracias á estos materiales, se 
ha resuelto la cuestión de la fecundidad, primero la de 
!Qs híbridos entre sí, y segundo la de los híbridos con la 
raza madre; se ve á la primera ojeada, cuando se pasa re­
vista á esos admirables materiales, que: 1.º, no existen ó 
casi no existen ejemplos de la fecundidad de los híbridos 
entre sí, porque sólo se poseía un híbrido que no podía apa• 
rejarse con un híbrido semejante, ó porque se había des• 
unido ó l.iien dado híbridos de sexos diferentes ó porque 
nadie había pensado en experimentar sobre la formación 
de nuevas razas; 2.0 1 está comprobada la gran verdad de que 
los híbridos vuelven poco á poco á la raza primitiva, por­
que de generación en generación no se les ha pareado 
más que con individuos de esta raza; de ahí se deduce la 
gran :onclusión de que, los híbridos, ó son estériles ó no 
pueden reproducirse más que uniéndose con la raza á que 
pertenecen¡ ¡'ues de las enunciaciones contrarias "falta 
la prueba legal,, y el antagonista pierde necesariamente 
su pleito, y las tradiciones se :;al van. 

Cada cual sabe cómo sería menester tomar este asun­
to si se quisiera, no salvar las tradiciones, sino descu­
brir la verdad, lo que sería ciertamente un objeto digno 
de un hombre que se ha ocupado durante veinte años de 
la cuestión de las especies¡ sería indispensable, ante todo, 
efectuar cruzamientos en mayor escala, como, por ejem­
plo, entre pardillos y canarios, con toda la solicitud que 
las ciencias actuales de la naturaleza acostumbran en 
otros terrenos, y á lo que deben en general sus brillantes 
éxitos¡ es necesaria una serie prolongada de cruzamien­
tos, no sólo para eliminar el azar y obtener un término 
medio, sino para resolver también un problema que exi­
ge experimentos más ó menos numerosos; que se vuelvan 
á unir en número igual parejas de híbridos semejantes, 
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aunque se aparejen híbridos con individuos que sean ya 
de la raza paterna ó bien de la materna¡ que se coloquen, 
tanto como sea posible, parejas en condiciones igual~s, 
de edad relativa y absoluta, con cui~ado y diversificando 
metódicamente las condiciones del medio, y se oi.Jtendrá 
un resultado que permitirá ya algunas conclusiones pro­
bables¡ de este modo se prestarían á la ciencia servicios 
seguramente más considerables que discutiendo durante 
veinte años, como Andrés \Vagner, la autenticidad de las 
relaciones de grandes cacerías. 

Darwin ha dado un paso poderoso en la perfección de 
una concepción del universo filosófica-natural, y esta 
concepción puede satisfacer á la par al corazón y á la in­
teligencia, porque al mismo tiempo que está fundada en 
la base sólida de los hechos, representa con grandiosos 
ras<ros la unidad del mundo, sin contradecir los datos 
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particulares; pero su exposición del origen de las espe-
cies pide, como hipótesis de la ciencia de la naturaleza, 
ser confirmada por la experimentación, y Danvin habrá 
prestado grandes servicios si infunde el espíritu de las 
investi<raciones metódicas en un terreno q,ue le augura las 

b • 
m:ís abundantes cosechas, aunque es verdad que al precio 
de una devoción y perseverancia extr~11as; muchas ex­
perimentaciones necesarias sobrepujar.in acaso ,1 los es­
fuerzos y aun á la duración de la Yida activa del experi• 
mentador, y sólo las generaciones futuras podrán recoger 
cuanto la época presente haya sembrado; pero en esto 
precisamente se manifestará un nuevo progreso en la 
concepción grandiosa de la obra de la ciencia; y si se co· 
noce bien el alcance de esta obra, se llegará necesaria 
mente á fortificar el sentimiento de la solidaridad univer· 
sal y de la comunidad de los fines á que tienden las más 
atrevidas empresas humanas. 

Este influjo de la teoría de Darwin sobre los sabios 
proviene de la simplicidad, de la claridad y de lo acaba­
do del pensamiento fundamental, cuyo germen se encon-
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Dos aserciones de su crítica en el Literarisclie Cen­
tralbalt nos dan motivo para hacer una observación que 
se presenta natural é inevitablemente á nuestro espíritu: 
«Se prefiere, dice el crítico anónimo, la posibilidad de un 
feliz azar en vez de la acción de una causa situada fuera 
del universo tendiendo á un fin y actuando de una ma­
nera maravillosa, y se encuentra, en el desarrollo sucesi· 
vo que recibe lo que un feliz azar ha comenzado, una com · 
pensación en esto de que todos los fenómenos del umver­
so en último análisis no tienen ni sentido ni objeto [fin), 
y que Jo bello y el bien no se hallan al principio, sino _sólo 
al fin, ó por lo menos á la mitad del curso de los tiem­
pos ... ,.1ientras esos descubrimientos no se hagan y prue· 
ben, nos será permitido preguntar si las hipótesis que este 
naturalismo cree tener derecho á imaginarse son menos 
atrevidas y arriesgadas que las suposiciones de la con­
cepción teleológica del universo., 

Esta crítica es típica¡ la mayor parte de aquellos que 
enfrente de la ciencia actual de la naturaleza pieman 
aún que deben atenerse á la teleología, se agarran á los 
yacios del conocimiento cientifico y no ven que por. lo 
menos la forma anterior de la teleología, la forma antro­
pomórfica. ha sido por completo eliminada por los hechos, 
importando muy poco para el caso que la t!oría natura­
lista establecida sea ó no suficiente¡ la teleología entera 
tiene sus raíces en la idea de que el arquitecto de los 
mundos obra de tal suerte que el hombre está obligado á 
deducir que los actos de aquél se dirigen á un fin á la ma­
nera de la razón humana; tal es ya en el fondo la doctrina 
de Aristóteles y aun la teoría panteísta de un fin ,inma• 
nente, sosteniendolaideade una finalidad que correspon• 

' da al ideal humano, aunque suprime la persona colocada 
fuera del universo, la cual, á la manera de los hombres, 
imagina primero ese plan y lo realiza después¡ ahora 
bien, hoy es indudable que la naturaleza procede de un 
modo que no tiene analogía alguna con la finalidad hu-
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mana; además, los principales medios que emplea son 
tales que, apreciados por la inteligencia humana, no pue­
den ser comparados más que al azar más ciego¡ sobre 
este punto no tenemos ya que esperar demostración ulte­
rior alguna¡ los hechos hablan con tal evidencia y con tal 
unanimidad en las esferas más diversas de la naturaleza 
que no se puede ya admitir concepción alguna del uni­
verso en oposición con esos hechos y con el sentido que 
es forzoso darlos. 

Si un hombre para matar una liebre dispara millone5 
de tiros en una vasta llanura y en todas direcciones, 
si para entrar en una habitación cerrada compra diez mil 
llaves diferentes y las ensaya todas, si para tener una 
casa construye una ciudad y abandona después á los 
,·ientos y á las intemperies las casas de que no tiene ne­
cesidad, nadie dirá que tal hombre obra con arreglo á un 
plan y mucho menos aún se conjeturará que semejantes 
procedimientos ocultaban una sabiduría superior, secre­
tos motivos y una prudencia consumada (31). 

Por eso todo el que en las ciencias actuales de la natu­
raleza quiera tener conocimiento de las leyes de la conser­
,·ación y propagación de las especies ( aun de las especies 
de las cuales no comprendemos el destino, como por ejem­
plo los gusanos intestinales), encontrará por todas par­
tes una enorme profusión de gérmenes vitales; desde el 
polen de las plantas al óvulo fecundado, desde el grano de 
semilla hasta la planta en germen, de ésta á la planta adul­
ta, llevando á su vez semillas, vemos siempre presentarse 
d mecanismo que, por medio de la producción de milla­
res de seres condenados á una muerte inmediata y del 
concurso fortuito de las condiciones favorable~, conserva 
la vida tanto como la vemos conservarse en los seres 
vivos; la muerte de los gérmenes de vida y el fracaso de 
lo que ha comenzado, es la regla¡ el desarrollo, , confor­
me á la naturaleza», es un caso especial entre millares, la 
excepción, y esta excepción constituye la naturaleza, de 
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la cual la teleología miope admira la conservación como 

la obra de la finalidad. 
«Nosotros vemos, dice Darwin, la faz de la naturaleza 

resplandeciente de serenidad, vemos con frecuencia su­
perabundancia de alimentos, pero no vemos, ó lo olvida­
mos que los pájaros, que en torno nuestro cantan tan des­
cuidados viven habitualmente de insectos ó de semillas 

) 

y destruyen asi constantemente la vida¡ nos olvidamos 
hasta qué punto esos cantores, sus huevos ó sus pollue­
los son devorados por las aves de rapi11a ú otros animales 
(incluso el hombre)¡ no pensamos que el pasto que hoy 
abunda falta en otras épocas de cada at1o que vuelve.• 
La rivalidad por una pella de tierra, el éxito 6 el fracaso 
en la persecución ó el aniquilamiento de la vida de otro, 
determinan la extensión de las plantas y de los animales 
de toda especie; millones de animalucos espermáticos, de 
huevos y criaturas flotan entre la vida y la muerte para 
que algunos individuos puedan desarrollarse¡ la ra~~n 
humana no conoce otro ideal que la meJOr conservac1on 
y el mayor perfeccionamiento posible de la vida, una vez 
comenzada, Junto con la disminución de los nacimi,mtos y 
de las muertes; para la naturaleza, la producción exnbe­
rante y la destrucción dolorosa no son más que dos fuerzas 
obrando en sentido contrario y tratando de equilibrarse. 

La economía política, ¿no ha revelado, aun para el 
mundo ,civilizado,, la triste ley según la cual la miseria 
y la escasez son las grandes reguladoras del aumento de 
población? Hasta en la esfera intelectual el método de 
la naturaleza parece ser entregar al agotamiento y á la 
desesperaéión millares de espíritus igualmente dotados 
é iuualmente ambiciosos para formar un solo genio, que a , , 
debe su florecimiento á un concurso de circunstancias 
favorables. La compasión, la flor más bella de los orga­
nismos terrestres, no brota más que en puntos aislados, 
y, aun para la vida de la humanidad, es más bien un ideal 

que un móvil corriente. 
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Lo que llamamos azar, en el desenvolvimiento de las es 
pecies, no es precisamente un azar en el sentido de las k 
yes generales de la naturaleza, de la cual el gran mecanis­
mo produce todos esos efectos¡ pero hay azar, en la más es­
tricta acepción de la ¡,alabra, cuando consideramos esta 
expresión en oposición á los actos de una inteligencia 
que calcula á la manera del hombre¡ sin embargo, cuando 
en los órganos de los animales y las plantas descubrimos 
una cierta conveniencia, podemos admitir que, en la eter­
na destrucción delos débiles, formas innumerables y menos 
apropiadas á sus fines han sido aniquiladas de tal suerte 
que lo que subsiste nJ es más que una excepción dicho­
sa en el océano de los nacimientos y las muertes; esto era 
en el fondo una parte de la concepción del universo de 
Empédocles tan desdeñosamente tratada, concep:ión 
que han confirmado infinitos hechos ilustrados por las in­
vestigaciones exactas en estos últimos at1os. 

Y no obstante, la cuestión tiene otro aspeclo¡ ¿es ver­
. dad, c?mo pretende la critica de Radenhausen, que la 
maravillosa acción de la causalidad sea sencillamente re­
.emplazada por la ,posibilidad, de un azar dichoso? Lo 
que ,·emos no es posibilidad, sino realidad; para nosotros 
el ca~o individual no es sólo •posible», es «fortuito, por­
que estl determinado por el mecanismo de las leyes de la 
naturaleza que, respecto á nuestra inteligencia humana, 
no tiene nada que hacer con esta consecuencia especial 
de sus acciones reciprocas; per,) en el gran todo pode­
mos reconocer la necesidad; entre los innumerables casos 
de~en también encontrarse los casos dichosos, porque 
e~1sten realmente, y toc!o lo que tiene realidad es produ­
cido por las leyes eternas del universo; y de hecho no se 
elimina así toda teleología, sino que se adquiere más bien 
una intuición de la esencia objetiva de h finalidad en el 
mundo de los fenómenos. 

Claramente vemos que en los casos particulares esta 
finalidad no es la finalidad humana; además, cuanto de sus 
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medios de acción nos es conocido, no ~stá'. como ?º­
diera creerse, establecido por una sab'.duna superior, 
. e son medios que decidida y evidentemente es 

sino qu b . 
tán en la relación de su valor lógico, lo más ªJº que co· 
no;emos; por eso tal apreciación sólo se ~~da en la _na­
turaleza humana, y la concepción metaf1s1ca y re~1g_1osa 
de las cosas que en sus ficciones traspasa esos hmites, 
conserva si;mpre una esfera de acción p~~ establecer l_a 
teleología, la cual queda sencilla y definitivamente eh­
minada del estudio de la naturaleza y de la filosofía natu-

ral critica. 
El estudio del mundo animal inferior, que _en_ los últi-

mos años, sobre todo después de los descubnmientos de 
Steenstrup sobre las generaciones alternantes, ha h~cho 
considerables prog:resos y eliminado ademá~ la antigua. 
idea de especie, ha proyectado también un~ viva luz sobre 
una cuestión muy diferente, del más alto mterés para la 
historia del materialismo, cuya cuestió~ se refiere á_ la 
esencia del individuo orgánico (32)¡ gracias á su conexión 
con la teoría de las células, los descubrimientos modernos 
comienzan á ejercer una influencia tan profunda sobr_e 
nuestras concepciones físicas y fil?sóficas, que las anti­
c,uas cuestiones acerca de la esencia del sér parecen des­
tinadas hoy, por vez primera, en una forma pura y clara, 

á los investigadores y pensadores. . . 
Ya vimos cómo el antiguo materialismo cae enela~s~-

do más completo considerando los átomos corno lo umco 
existente y que por lo tanto, no pueden ser los agent~s de 
una unidad sup~rior puesto que no tienen ºU:ªs relaciones 
que aquellas que resultan del choque y la presión¡ p~ro tam­
bién hemos visto que precisamente esta c~ntrad1cción, en­
tre la multiplicidad y la unidad, es propia en general á la 
inteligencia humana, y que se ma~ifiesta, sol~m.ente c~n 
más claridad en el atomismo i tambien aqm, el umc_o ?1ed10 
de salir del atolladero consiste en ver en la ?posición de 
la multiplicidad con la unidad una consecuencia de nuestra 
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organización y admitir que en el mundo de las cosas en 
sí esta oposición se explica d~ una manera que nos es 
<lesconocida, ó más bien que ni aun existe dicha oposición; 
así escaparnos á la causa íntima de la contradicción, que 
consiste generalmente en la admisión de unidades abso­
lutas, las cuales no se nos dan en parte alguna; si conce· 
bimos toda unidad como relativa, si no vemos en la uni­
dad más que la síntesis que hace nuestro pensamiento, 
no alcanzaremos sin duda la esencia suprema de las co­
sas, pero se hace posible una marcha consecuente en la 
investigación científica. La unidad absoluta de la con ­
ciencia del yo no encuentra en ello ventaja alguna, es 
cierto, pero no hay inconveniente en eliminar una idea 
por consideración á sus muchos años; en este capitulo nos 
detendremos, ante todo, en los fenómenos generales de 
la naturaleza orgánica. 

Goethe, cuya morfología nos parece una de las con­
cepciones más sanas y fecundas del en tantas maneras 
perturbado período que llena la filosofía de la naturaleza, 
había llegado al punto de vista en el cual nos colocan 
tan enérgicamente hoy todos los descubrimientos más re­
cientes, penetrando sencillamente con el pensamiento en 
las formas y transformaciones del mundo vegetal y ani­
mal. «El sér vivo, dice, no es único, sino múltiple; aun 
cuando se nos aparece como individuo, no por eso es me· 
nos una colección de seres vivos, distintos, que son igua­
les ideal y virtualmente, pero que pueden, en la manifes­
tación fenomenal, llegar á ser iguales ó semejantes y 
desiguales ó desemejantes; estos seres están en parte 
yuxtapuestos desde su origen, y en parte se encuentran 
y se reúnen, se separan, se buscan de nuevo, y así dan 
lugar á una producción infinita de todas maneras y en 
todas direcciones. Cuanto más imperfecta es la criatura, 
tant1 más sus partes son iguales ó semejantes unas á 
otras y tanto más se parecen al todo; y cuanto más per­
fecta se hace la criatura, tanto más las partes se hacen 

• 
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puede nacer ni vivir más que en el organismo, pero no sa­
ben qué hacer del dominio místico que el todo ejerce sobre 
la parte; en realidad, la célula vegetal arrancada continúa 
su vida de célula, lo mismo que el corazón de la rana con­
tinúa latiendo después de arrancado; si la célula no recibe 
más savia muere, como muere en semejante caso el árbol 
todo entero; la duración más ó menos larga de la existencia 
<lepende de las circunstancias y node la esencia de la cosa; 
más valiera que se llamafe la atención acerca de la impor­
tancia de esto, á saber: que las plantas no resultan de una 
aglomeración exterior de células, y que cada célula no se · 
forma directamente de la substancia nutritiva para re­
unirse después al todo, sino que nace siempre de otra~ 
células por la división de estas últimas; en realidad la tesis 
aristotélica de que el todo existe antes que la parte, se 
aplica principalmente al mundo orgánico tal como nos 
otros le vemos; pero aunque la naturaleza en general 
obra de esa suerte, no tenemos derecho para dar á esta 
t8iis una extensión excesiva; ya el simple hecho del in­
jerto basta para reducir aquélla á los estrechos limites 
de las tesis empíricas ordinarias. 

En el siglo xvm se complacían en hacer la trans­
fusión de la sangre del cuerpo de un animal á otro, 
y esta operación tuvo algunas veces un feliz resultado; 
en nuestros días se han transportado directamente partes 
orgánicas de un cuerpo á otro y se les ha dado vida, si 
bien aún la experimentación en esta esfera de las condi­
ciones vitales no ha hecho más que comenzar; además, 
en las plantas inferiores se encuentra la reunión de dos 
células en una sola al lado de su división, y en los ani­
males inferiores se ha observado también la reunión com. 
pleta de dos individuos; los apéndices radiantes, seguidos 
de la generación de animalucos campaniformes (vortice­
lla), se acercan unos á otros, se yuxtaponen íntimamente, 
y en el punto de contacto se produce primero un apla­
namiento y después la reunión completa; semejante pro-
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ceso de acoplamiento se verifica entre los gregarinos; 
Siebold encontró también un gusano, el diplozoon, que 
nacía de la reunión de dos diporpios. 

La uni'1ad relativa se manifiesta de un modo particu­
larmente notable entre los animales inferiores, entre los 
pólipos, que poseen un tronco común sobre el cual apa­
recen, por brote, gran cantidad de formas que, en ciertas 
relaciones, se pueden considerar como distintas, y, en 
otras, como órganos del tronco entero; esto conduce á la 
hipótesis de que en esos seres hasta los movimientos de 
la voluntad son de una naturaleza á veces general y á 
veces especial, y las sensaciones de todos esos troncos 
semi-independientes están en relación unas con otras Y 
tienen, no obstante, su acción particular; Vogt tiene ra­
zón por completo cuando compara á la polémica relativa 
al color de la barba del emperador, la polémica relativa á 
la individualidad de esos seres; «las transiciones se pro­
ducen poco á poco, y la individualización aumenta pro­
gresivamente (34),. Esto decíamos en la primera edi­

ción. 
Volviendo ahora á la idea de especie, hemos antes de 

hacer algunas reflexiones relativas menos á descubrimien­
tos y observaciones recientes que al examen más preciso 
de toda la cuestión y de los principios de la lucha por la 
existencia; la primera reflexión es que la idea de especie, 
después de un examen más detallado, aparece como un 
producto de los tiem_pos en que la atención del hombre 
se concentraba en las criaturas grandes y dotadas ele una 
organización superior y en que aún no se cor,ocía el mi­
croscopio ni la5 series infinitas del mundo inferior de las 
plantas y de los animales; esto se hace toda vía más evi­
dente cuando, además de la especie, se examinan tam­
bién los géneros, órdenes y clases que todavía en tiempo 
de Linneo parecían comprender tan por completo el con-

' junto del reino animal; hoy este sistema, todo entero, no 
se aplica ya más que á la extremidad superior de la serie 
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que trabaja sobre un modelo detemlinado adelantándole, 
sino también en la selección «inconsciente ó natural,, 
es decir, en virtud del procedimiento que lleva á una· 
variedad á presentar la r,erfección y la persistencia cre­
cientes de un nuevo tipo por la simple tendencia á con­
servar la pureza de la raza y á desarrollar una particu­
laridad, de suerte que la naturaleza tiende libremente, 
por decirlo asi, hacia un modelo determinado, en el cual 
se detiene; una vez obtenido este nuevo tipo, puede con 
servarse sin cambio durante periodos de tiempo muy pro, 
longados. 

Podemos, pues, admitir por analogía que las modi­
ficaciones en los organismos abandonados á si mismos 
no se realizan por completo en general con una lentitud 
tan imperceptible como la concepción personal de Dar­
win parece exigir, sino que, según cada modificación im­
portante de las condiciones de eKistencia, se efectúa, 
digámoslo así, por sacudidas, un pronto desarrollo en 
ciertas formas y un movimiento retrógrado en otras; po­
demos también admitir que toda ruptura del equilibrio 
natural produce una tendencia á \·ariar y ocasiona tam­
bién el nacimiento de nuevas formas que se fijan y per­
feccionan rápidamente cuando las circunstancias las son 
favorables. Todos los diversos principios que los inves­
tigadores han introducido recientemente en la teoría de 
la descendencia para completar el principio de la selec­
ción natural, como, por ejemplo, el desplazamiento, el 
aislamiento de las especies, etc., no son más que cásos 
especiales, más ó menos felizmente escogidos, del prin­
cipio capital y preponderante, esto es, de la ruptura del 
equilibrio, el cual debe producir necesariamente la es­
tabilidad á las especies cuando la igualdad de las condi­
ciones vitales se prolonga. 

Fácil es ver cómo son eliminadas, en primer término, 
por esta concepción de la «teoría de la transmutación,, 
numerosas objeciones que se la han opuesto, mientras que, 
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por otra parte, el sistema de Dan~in se modifica en un 
punto esencial. La teoría de Darwm es paral_ela ~ la geo­
logía de Lyell, donde lo más importante esta umd~ á las 
modificaciones silenciJsas y continuas, aunque imper­
ceptibles para el observador ordinario, que se rea_li~an 
sin interrupción, pero cuyo resultado no se hace v1s1ble 
más que después de muy largos espacios de tiempo¡ so­
bre esta base, Darwin admite que las modificaciones de 
las especies se producen primero de una manera pura­
mente fortuita, y que la mayor parte desaparec~n sin ha­
ber adquirido importancia, como las monstruosidades co­
munes mientras que un pequeño número de modifica-' . . 

,.cjones f<1vorables al sér para la lucha por la existencia, 
se mantienen y adquieren fijeza por la selección natural 

y por la herencia. 
Debemos confesar, naturalmente, que se pueden pro­

ducir cambios de forma muy lentos, sobre todo cuando 
son provocados por modificaciones muy lentas de las con­
diciones de existencia, como, por ejemplo, en la eleva­
ción y depresión insensibles de comarcas enteras; es 
verdad que, aun en este caso, encontraremos más vero­
símil una cierta fuerza de resistencia opuesta por las 
formas orgánicas á la modificación de sus condiciones 
vitales, resistencia que conserva su integrida~ hasta que 
las influencias perturbadoras, llegadas á un cierto grad~ 
amenazan con una crisis profunda; no excluimos, sm 
embargo, la hipótesis de una transformación le_nta,. y ni 
aun pretendemos que nuestra idea de la reahzac1ón de 
un estado de equilibrio se interprete en el sentido de un 
estado de invariabilidad absoluta; antes bien, se debe 
poner en duda el desarrollo de especies nueva~ por el 
nacimiento puramente fortuito de nuevas propiedades, 
por lo menos en tanto que no se quiera ver en ello pre­
cisamente la causa principal del cambio. 

Recordemos que nos hemos ocupado de largos perio­
dos, y que, al comienzo de cada uno de dichos períodos, 


